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Dedúcese del título ii, lib. xi del Fuero Juzgo, en 
que se trata de la violación de los sepnlcros, que en 
tiempo de aquella compilación era costumbre enter­
rar en lugares abiertos: hay certidumbre de que en el 
siglo XIII duraba la práctica de enterrar fnera de las 
iglesias; la ley 1.“ del Fuero Real define la sepultni’a 
diciendo, que es logar señalado en el cementerio para 
soterrar el cuerpo del home muerto, y dispone qne los 
clérigos no pndieran llevar dinero por enterrar. Cayó 
con el tiempo en desuso todo esto, se fueron colo­
cando los cadáveres en los atrios de los templos, y sus 
interiores acabaron por convertirse en cementerios (2).

Gárlos III abolió en 1787 la costumbre de enterrar 
en las iglesias, y  ordenó la construcción de cemente­
rios extramuros de las poblaciones; pero el decreto 
quedó convertido en letra muerta hasta la época de 
José I, en que se construyeron los dos cementerios 
generales en las afueras de las puertas de Fuencar- 
ral (3) y Toledo, titulándolos del Norte y Sur (4).

Nada tiene de notable su construcción, excepto la 
capilla del de Fuencarral que debe conservarse cuando 
desaparezca el camposanto. Los dos son mezquinos c 
indignos de los arquitectos Villanueva y Rodriguez,

(1) Como asunto de actualidad publicamos el siguiente articulo, 
tomado de la excelente obra de D. A . Fernandez de los R í o s , titulada 
0íiia de Madrid, y  llamamos hácia él la atención de nuestros lectores 
y la del Municipio de la capital, pues de olvidar los datos que contiene, 
pudiera tener lugar algún error de trascendencia. — (A . de Ja R .)

(2) Solian enterrarse en Madrid los grandes de España en el Cármen 
Calzado y  Descalzo, en la capilla de la Soledad ó en la iglesia de Míni­
m os; en bóveda ó en sepulcro particular si eran patronos de alguna 
capilla: sólo en este caso se libraban de ser trasladados al poco tiempo 
á una de las fosas generales situadas fuera de las puertas de Fuencar­
ral y  Toledo; porque cuando en una iglesia estaban llenas las sepultu­
ras, se hacíalo que llamaban mondas de parroquia, y ,  sin reparar si 
hacía poco ó mucho que se habia dado sepultura á un cadáver, chicos y 
grandes, de sangre azul ó roja, todos aquellos restos humanos iban 
fuera revueltos en repugnante mezcla.

(3) En 180i adelantó el Ayuntamiento cuatrocientos mil reales de 
los fondos de sisas para su construcción.

(4) Por decreto de 10 de Mayo de 1818 mandó Fernando V II que los 
cadáveres de las religiosas profesas volvieran á recibir sepultura dentro 
de los conventos. La práctica de esta medida dió ocasión á que el m o­
nasterio de las Teresas se convirtiera en un terrible foco de infección 
para todo el barrio en que se encontraba, durante la invasión del cólera 
en Octubre de 1865.

que, estableciendo el sistema de nichos, precisamente 
en ocasión que tan buen modelo para lo contrario ofre- 
cia París en el cementerio del P. Lachaise, son res­
ponsables de la imitación que de esas lamentables cons­
trucciones sefué haciendo en toda España. En un re­
cinto cerrado de el del Norte se halla el bello sepulcro 
del marqués de San Simón, defensor de la puerta de los 
Pozos contra las tropas de Napoleón en Diciembre de 
1808. En 1869 se destinó un sitio de ambos cementerios 
para enterramientos exclusivamente civiles. Moderna­
mente, diversas sociedades llamadas sacramentales 
han ido construyendo los diez cementerios siguientes; 
De la Sacramental de San Luis, situado en la conti­
nuación del general del Norte y  fundado en 1831; de 
la Patriarcal, á seguida de los dos precedentes y 
fundado hácia el año 1849; de la Sacramental de San 
Martin, á continuación de los tres mencionados, en 
dirección del Norte; de Santa María, en las afueras 
del puente de Toledo, en el sitio que ocupaba la ermita 
de San Dámaso; de los ingleses ( protestantes) ,  de 
reciente construcción, mmediato al anterior; de la 
Sacramental de San Lorenzo, junto á los dos anterio­
res; de la Sacramental de San Isidro y San Andrés, 
que es el mas antiguo de Madrid, pues data su fun­
dación del año 1511 y se debió á la emperatriz Isabel, 
esposa de Gárlos V : está situado junto á la ermita de 
San Isidro del Gampo; de las Sacramentales de San 
Millan, Santa Cruz y San Justo, de fundación moder­
na, colocado en el cerro de las Animas, alto de San 
Isidro; de la Sacramental de San Sebastian, á lá de­
recha de la calle del Sur, al lado de la estación del 
Mediodía; de la Sacramental de San Nicolás, inme­
diato al anterior y fundado en 1825.

Al mal gusto en la forma de los enterramientos 
corresponde el de las lápidas y  las inscripciones, los 
mármoles y los bronces, las lápidas y las coronas, las 
lámparas y los ñoreros, los escudos de armas y  los 
juguetes de niños malogrados, son ridiculeces y  sim­
plezas con que se tropieza en nuestros cementerios. 
Mas que epitafios se encuentran relaciones de méritos, 
verdaderas hojas de servicio en que consta que el 
Excmo. é lim o. Sr. D. Fulano de Tal, Gaballero de 
Tal y Tal Orden, con tal hábito y con honores de 
esto y  lo otro, tuvo tal posición oficial y  fuó baja en 
la nómina de clases activas ó pasivas en una fecha
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dada. Hay que convenir en que este género de litera­
tura no nos hace h on orbasta  para convencerse leer 
la mayor parte de las inscripciones colocadas en los 
ingresos y puntos principales de los cementerios de 
las Sacramentales.

En el de San Luis se lee el siguiente epitafio en el 
primer patio, núm. 52: ii.Leonardo Alenza.-» ¡Cuánto 
mas elocuente es esta inscripción dedicada al que con 
tan buena suerte siguió en su breve vida las huellas de 
Coya, que veinte líneas de méritos y servicios! En la 
primera galería, nicho 61, se lee: <íLomhía, actor y 
escritor dramático.» Para una exclamación notable 
por lo tierna y  sencilla como esta del núm. 40, «¡¡Ay, 
madreUv, ó como esta oha: «.¡¡María!! ¡¡Hija miaün 
I Qué de retratos al óleo protegidos por cristales, qué 
de tarjetas fotográficas, no pocas de damas en el traje ó 
falta de traje con que acostumbran á asistir á un baile!

Vergonzosamente arrinconados en un ridículo patio 
de la derecha del cementerio de San Nicolás, hay dos 
nichos notables: en el núm. 792, cubierto con una 
modesta lápida se lee: «Fígaro. La amistad, á la me­
moria de D. Mariano José de Larra, muerto en 13 de 
Febrero de 1837 á los 27 años de edad.» En otra seme­
jante, señalada con el núm. 877, se lee: «Espronceda. 
Nació en 25 de Marzo de 1809. Murió el 23 de Mayo 
de 1842 (1).

En el cementerio de San Isidro, nicho núm. 514, 
hay estas dos líneas: «Calvo Ásensio, R. I. P.»

En el de San Justo, patio de San Miguel, nicho 
número 325, se lee: «Don Genaro Perez Villaamil, 
pintor, falleció en 15 de Jumo de 1854.»

En el de la Patriarcal, patio principal, esperan los 
restos de Quintana la conclusión del monumento que 
con el producto de una suscricion nacional se está 
levantando para depositarlos (2).

Tienen, pues, los cementerios de Madrid el carác­
ter de la mas vergonzosa fealdad, juntamente con el 
de la vanidad mas insoportable: ni el tiempo los ha 
sembrado de hierbas, los ha cubierto de follaje y  ha 
revestido las piedras del barniz de la antigüedad que 
da á los camposantos viejos ese encanto misterioso que 
comunica al alma una emoción profunda, ni el arte 
novísimo ha sabido hacer de estos cobertizos de cas­
cote, groseramente pintados con brocha gorda, otra 
cosa que una ridicula parodia de galerías fúnebres, 
que lo mismo podrian servir para puestos de feria; 
todos son estrechos, mal situados en contradicción com 
las leyes de la higiene (1).

Ni el respeto debido á los muertos, ni la higiene 
pública consienten el sistema de nichos ni la comu­
nidad de albergue que ha llegado á establecerse y 
tolerarse para vivos y difuntos. Con la acumulación 
de materias en descomposición está Madrid desafiando 
á la peste que por una maravilla no ha aceptado aun 
el reto (2).

(1) A  la muerte de Mendizábal, en 1853, se promovió una suscricion 
nacional para levantar un monumento que recordase á los eminentes 
varones que por su probidad, su ilustración y sus méritos , eran acree­
dores á un testimonio de respeto de todos los que estimaran las virtu­
des , de que desgraciadamente hay pocos ejemplos en nuestra época. 
Los hombres á quienes se pensó consagrar esta memoria eran Arguelles, 
Calatrma y  Mendiíátal.

Reunidos los fondos necesarios, se abrió certamen público, al cual 
concurrieron veinticuatro opositores, llevando el premio D . Federico 
Aparici. E l monumento fué construido con mal acuerdo en el patio 
principal del cementerio de San Nicolás, destinado á desaparecer m uy  
en breve. Es severo al par que sencillo ; sobre los sarcófagos de los tres 
personajes, cuyas virtudes simbolizan, se hallan tres estátuas, de la 
Pnreta, la Reforma y el Gobierno, las tres obra de D. Sabino Medina; 
la de la Libertad, que corona el monumento, es de D. Ponciano Pon­
zano.

En el interior hay una alegoría pintada por D. Leopoldo Sánchez del 
Vierzo ; representa la figura simbólica de la autoridad, jurando la ley 
sobre el libro del Evangelio, obra muy estimada, ejecutada según el 
gusto del Renacimiento. En 1864 tuvieron ingreso en este monumento 
los restos de Mwñoí Torrero, traídos por iniciativa nuestra y por suscri- 
cion nacional de la torre de San Julian de la Barra en Lisboa, donde 
pereció aquel mártir, y  en 1874, han entrado también alli los despojos 
mortales de Olótaga.

(2) Aunque ya tardíamente, combatimos en la primera sesión á quei

asistimos de la Comisión encargada de erigir este monumento, la idea 
de encerrarle en un cementerio , condenado á desaparecer en breve. 
Entendemos, que cuando se abren suscriciones nacionales para honrar 
la memoria de hombres eminentes, el medio de cumplir ese propósito 
es levantar en las plazas públicas monumentos que hagan popular su 
recuerdo, no gastar el dinero en suntuosos sepulcros escondidos en las 
iglesias , como los de Prim y O’Donnell, ó relegados al olvido en mise­
rables y  transitorios cementerios, como ios de Argüelles, Mendizábal 
y Calatrava. La mas sencilla estátua y áun un busto colocado sobre un 
pedestal, frente al Teatro Español ó en la plazuela de la Moneda á la 
vista de la nueva Biblioteca, nos hubiera parecido preferible al sepul­
cro-vulgar, que cerrado entre cuatro tapias se está haciendo á Quintana, 
Debemos á la Comisión la deferencia de haber accedido á nuestra pro­
posición para que, con el sobrante de los fondos recaudados, se coloque 
al menos una lápida conmemorativa en la casa en que murió el gran 
poeta.

(1) « A l diablo se le ocurre decir, como Madrid ha dicho al viento 
Norte, que es el encargado de refrescar y purificar la atmósfera de las 
grandes poblaciones: «T ú  llegas á mis puertas sanóte, limpio, fresco y  
puro como procedente de los mares y  las montañas septentrionales; 
pero es necesario que ántes de atravesar mis puertas te satures de po­
dredumbre y miseria que yo te tendré constantemente preparadas.» — 
E l gaban y  la chagüeta, por B . Antonio de Trueba.

(2) A  dos medios puede reducirse nuestro sistema de enterramientos, 
dice el Sr. Torres Muñoz de Luna: 1.“, á sepultura debajo de tierra; 
2.“, á sepultura en nichos. Por el primer medio menos defectuoso que 
el segundo si la práctica hiciera que la zanja ó fosa fuera por lo menos 
de 1,50 metros de profundidad y  solo se enterrase un cadáver, dista de 
ser como hoy dia existe inofensivo para la salud de la población... Pero 
en donde á mi juicio existe principalmente el origen del mal consigna­
do , es en el enterramiento en nichos, sistema á modo de palomar, que 
sobre ser ridiculo como aspecto artístico, es sobre todo de incontestable 
insalubridad pública. Para convencerse de ello basta tener presente dos 
consideraciones: 1.* La consecuencia inevitable de la muerte es la serie 
de metamórfosis que se originan á expensas de las sustancias organiza­
das y  de los agentes atmosféricos bajo la intervención de las fuerzas 
químicas, siendo productos constantes de estas reacciones mas ó menos 
estimuladas por la temperatura, la humedad, el aire y hasta por la clase 
de enfermedad á que haya sucumbido el individuo, agua, ácido carbó­
nico , amoniaco, é hidrógeno sulfurado, cuyos gases, sobre no ser de 
naturaleza idéntica á los que la química prepara artificialmente, van 
siempre acompañados de restos muy divididos del individuo muerto, 
constituyendo verdaderos fermentos ó agentes miasmáticos como vul­
garmente sé designa á estos gérmenes terribles de varias enfermeda­
des. 2." La construcción particular de los nichos permite la perforación
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El medio mas sencillo de remediar la aglomeración 
irrespetuosa de cuerpos y las exhalaciones que se 
escapan de las tumbas, seria volver á las costumbres 
romanas y levantar hogueras en vez de cavar fosas: 
la idea de la incineración está en la atmósfera y aca­
bará por formularse de un modo práctico. Francia la 
estudia, Austria é Italia comienzan áadoptarla, Suiza 
la recomienda, pero aunque vale mas irse en humo, 
convertirse en ceniza, que en esa cosa, parala cual la 
ciencia misma no encuentra nom bre, tardará en 
abrirse camino ese sistema, y, para poner en condi­
ciones regulares el actual, se trabajó en 1869.

Rota la inútil cerca de mampostería que desde Fe­
lipe IV tenía oprimido á Madrid; libre de las exten­
sas tapias de la Moncloa, el Príncipe Pío, el Salitre, 
el Hospital, Atocha, el Retiro, el Pósito, Recoletos, 
las Salesas, las Teresas, Santa Bárbara, el Hospicio, 
Monteleon y tantas otras como le ahogaban en todas 
direcciones, haciendo de este pueblo uno de los más 
apiñados, mas incómodos y mas caros de Europa, 
cuando de pocos años á esta parte el interés particular 
se ha dado, como era de esperar, á construir en las 
afueras casas con jardines ó nuevas manzanas que 
van formando bellas é importantes barriadas, tropie-

de los gases á través de las paredes de esas estanterías de yeso, porque 
no ofreciendo sino débil resistencia las Junturas de los tabiques á la 
salida de dichos fluidos. éstos se abren franco paso en virtud de su 
poderosa fuerza elástica. Así es que en los dias en que domina, por 
ejemplo el viento Norte, es imposible dejar de percibir un olor sui 
generis, aun á grande distancia de los cementerios situados en esta 
dirección, lo cual puede justificarse igualmente y en circunstancias 
análogas con los demas camposantos existentes en los otros extremos 
de la población... De lo dicho se infiere: l . °  Que nuestros cementerios 
pueden ser un gran foco de insalubridad para la población en una época 
dada, atendido el Ubre desprendimiento de los gases y  restos orgánicos 
volátiles, procedentes de la putrefacción cadavérica. 2.” Que es indis­
pensable adoptar una reforma en el sistema de enterramiento que por 
lo menos modifique este grave inconveniente para la salud pública.» 
Estudios guimicos sotre el aire atmosférico de Madrid por D . Ramón 
Torres Muñoí de Luna.

Del conjunto de defunciones ocurridas en siete años resulta, que en 
Madrid, mas de la mitad de los que nacen, es decir 5063 de cada 10000, 
perecen ántes de cumplir el quinto año de su edad, y  de ellos 2388, ó 
sea la cuarta parte del total de nacidos, ántes de contar un año de vida; 
sólo el 43^19 por 100 llegan á la pubertad; nada mas que el 37‘60 por 100 
á la edad viril, y  á la senectud, considerándola á los 65 años, el 10‘54 por 
100. Del nacimiento á los 5 años, mueren mas varones que hembras; 
desde los 5 á 25 predomina la mortalidad del sexo femenino, particular­
mente desde los 15 á los 20 años; de los 25 á los 70 se restablece la ven­
taja para las hembras, en especialidad entre los 40 y  60 años; desde los 
70 muere mayor número de mujeres. Los fallecimientos á altas edades 
son muy escasos: de 80 á 85 años, 52 varones y  76 hembras; de 85 á 90, 
14 y 43; de 91, ningún varón, 2 hembras; de 94, 2 y 5 respectivamente; 
de 93, sólo una hembra; de 94, 2 varones y 3 hembras; de 95 ,1  y 2 ; de 
96, una sola defunción femenina; de 97, ninguna defunción; de 98, una 
de m ujer; de 99, ninguna; de mas de un sig lo, 7 hembras y  1 varón.

Por cada 100 
individuos 

mueren al año.

En Madrid........................................................ 3 1 0 0 8 6

»  París...........................................................  2 ‘7027
»  Bruselas................................... ' . ...........  2‘0970
»  Londres.....................................................  2‘2200

zan éstas con otras tapias modérnas, que la imprevi­
sión menos disculpable ha ido levantando en los cam­
posantos.

Asociaciones mercantiles, con la razón social de 
sacramentales, han ido construyendo todos esos ce­
menterios. ^Movidas por el espíritu de especulación 
han levantado camposantos, pequeños para gastar 
poco en terreno, y altos para que el crecimiento de la 
población de los muertos esté en armonía con el per­
mitido á la de los vivos; de modo que miéntras la una 
subiera hasta las nubes levantando pisos sobre pisos, 
la otra hiciera lo mismo colocando nichos sobre nichos 
en galerías con corredores formadas por piés dere­
chos ó columnas de hierro, endebles y  frágiles, que 
sostuvieran débiles cobertizos, bajo los cuales se alma­
cenan los difuntos en estantes de ladrillo al pan­
derete.

Al encontrarse el desarrollo de la población con los 
cementerios, ha ido rodeándolos de casas que ya están 
lindando con algunos de ellos; los vivos y  los muer­
tos se hallan á diez metros de distancia ó tabique por 
medio; los cortejos fúnebres pasan rozando por los 
bailes y  los columpios explotados por sucesores del 
tradicional Tio V ivo, en que retozan y se solazan sol­
dados y mozallonas; las estrepitosas músicas de tales 
fiestas y  las carcajadas y chillidos de los concurrentes 
ahogan el sonido del esquilón del cementerio; la can­
ción alegre y el sonido de la guitarra se mezclan con 
la Oración y el sollozo del que visita la mansión délos 
restos de una persona querida; mas altas que el res­
ponso del sacerdote se oyen las frases obscenas del 
borracho y la maldición del jugador: y  la autoridad 
eclesiástica sigue dando licencias para enterrar en esas 
condiciones; y las sacramentales continúan recaudan- 
d o ; y  las autoridades civiles proyectando proyectos., y  
el extranjero que, movido por la educación y  la cos­
tumbre , va á llevar maquinalmente la mano al som­
brero al ver pasar por delante un féretro, se le encas­
queta recordando que se halla en un país donde así 
se entiende el culto á los muertos.

Antes que el Sr. D. Adolfo Bayo presentara, en 
Junio de 1868, una razonada exposición pidiendo que 
se evitaran tan escandalosos espectáculos y se cortaran 
de raíz los abusos de las sociedades llamadas sacra­
mentales, que disfrutan grandes beneñcios con per­
juicio del Municipio y de las familias de los finados, 
hicimos en el extranjero, entre otros estudios, el de 
todo aquello que pudiera contribuir á dotar á Madrid 
de un Campo de Reposo en Rodajes (1-).

Separado de la capital por la cuenca del Manzana­
res ; en un punto elevado para que pueda ventilarse 
constantemente; en dirección de donde pocas veces

(1) Parécenos mas claro este título, que la palabra griega cemente- 
Sitio duerme. - ■ ^
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vienen á Madrid los vientos; á distancia oportuna del 
•perímetro habitado, para que ni sea molesto al servicio 
del cementerio ni puedan llegar hasta él ni la pobla­
ción urbana; apartado además de la Casa de Campo; 
reuniendo condiciones topográficas muy ventajosas 
para que, al mismo tiempo que cementerio, pueda 
ser unjardin á que so apliquen todos los adelantos 
recientemente hechos en la perspectiva de paisajes; 
•dotado de un aspecto general en armonía con el des­
tino que se da á aquel sitio de soledad y silencio ; con 
panoramas lejanos y vagos; con facilidad de recibir 
en el porvenir ensanche por terrenos de escaso valor 
y en comunicación independiente por la carretera de 
Extremadura, se halla el terreno que desde París se­
ñalamos como el mas á propósito para la Necrópolis.

• No son propias de este sitio las razones en qne se 
funda, como primera condición de toda reforma útil 
en punto á cementerios , la declaración prèvia do que 
son propiedad de los Ayuntamientos y por ellos admi­

nistrados y conservados, ni mas ni menos que sucede 
en todas las naciones civilizadas de Europa; recono­
cido está ya eso como absolutamente indispensable 
por los Ayuntamientos y los Gobiernos, así como la 
urgencia de cortar de raíz los abusos de las sacramen­
tales , como se cortaron en Francia antes de su primera 
revolución. Allí también existian muchas, y los ce­
menterios han pasado á ser propiedad de los Munici­
pios , reservándose el de París los derechos de todo lo 
relativo á las ‘pompas fúnebres, ó sea lo que contribuye 
al enterramiento y  las exequias, y entendiéndose des­
pués con la Iglesia para el pago de los derechos esti­
pulados.

Aceptado el pensamiento de la Necrópolis y hecha 
.para ese objeto la cesión de Rodajes al Ayuntamiento, 
trabajamos cuanto pudimos para lié varia á cabo. El 

.examen de la localidad confirmó la conveniencia de la 
jiesignacion que habíamos hecho desde París, sin mas 
datos que los planos parciales del término de Madrid, 
el especial de la Gasa de Campo y nuestros recuerdos 
de hijos de esta villa. Todas las condiciones que en 
los Estados-Unidos, en Inglaterra y Francia, en Nue­
va-York, Filadelfia, Lóndres, Liverpool y París, en 
todas las poblaciones que pueden servir de modelo, se 
.han buscado ó se están buscando para la fundación de 
grandes cementerios, todas se hallan felizmente re­
unidas en Rodajes.

Situación sin rival, que no puede perjudicar á zona 
alguna habitada ni al resto de la Gasa de Campo, que 
queda completamente independiente ; ni tan cerca de 
la población que no llene completamente todos los más 
previsores consejos de la higiene, ni tan léjos que no 
pueda ser visitado con tanta facilidad como algunos 
de los actuales camposantos ; con una buena carretera 
por el Sur, y por el Norte, con lo que en París está 

"proyectado para la nueva Necrópolis, un ferro-carril

que, utilizando el de circunvalación (ambos hechos 
ya), en diez minutos llevarialos trenes fúnebres desde 
la estación de Atocha, y en cinco desde la del Prín­
cipe Pío: terreno poco á propósito para la agricultura 
y suficiente para garantizar la inamovilidad de la 
tumba, el respeto igual durante un período de 25 á 
50 años á los restos de todos los ciudadanos, ricos ó 
pobres, que fueran á reposar á aquel recinto, nada 
faltaba examinar en Rodajes para sancionar el empla­
zamiento, mas que su composición geológica y sus 
propiedades para la inhumación.

Una Comisión, á que fué llamada la reconocida au­
toridad en esta materia del Sr. D. Juan Vilanova, y 
la competencia científica de otras personas, después de 
visitar detenidamente la Moncloa, propuesta por al­
gunos, y el sitio de Rodajes, señaló este último, con­
firmando con poderosas razones la elección ya inicia­
da , robusteciéndola en vista de la escasa importancia 
de la tierra vegetal, que por regla general sólo tiene 
allí de tres á cuatro centímetros de espesor; de la na­
turaleza arenoso-silícea del suelo y el carácter per­
meable del subsuelo, es decir, de la escasa fertilidad 
del terreno, especialmente en nuestro chma; de la 
facilidad que para la abertura de las fosas ofrezcan los 
materiales arenoso-arcillosos y la ventaja de las capas 
de sustancias que favorecieran la filtración de los pro- 

‘ ductos de la descomposición cadavérica, hasta la pro­
fundidad lo menos de 15 ó 16 metros. Y  para que no 
quedase duda de lo acertado de la elección, la Comi­
sión , después de consignar el hecho de que en todo el 
término municipal de Madrid no se encuentran compo­
siciones geognósticas mas ventajosas para el objeto, de­
claró que, en igualdad de composición, las mejores 
condiciones en todos conceptos eran las de Rodajes.

Resuelta así la cuestión de emplazamiento de la 
Necrópolis, se levantó el plano parcial de Rodajos, y 
se estudió y  delineó el proyecto del Campo de Reposo.

Éxcluido estaba de él el sistema de nichos, casi 
exclusivo de España y de los países que poseemos en 
América; notoriamente nocivo á la salud pública; 
abiertamente contrario á las palabras de la Escritura, 
quiapulvis eris et inpulverem reverteris; opuesto ala 
acción de las sustancias orgánicas , cuyo principio es 
que todo lo que muere debe trasformarse en nuevos 
principios de vida; repugnante aun en los casos en 
que mas sólidas sean las anaquelerías mortuorias; 
expuesto, en fin, á horribles profanaciones, varias 
veces repetidas en Madrid, cuando una de esas gale­
rías de cascote se ha venido al suelo, dejando revuel­
tos y confundidos entre escombros y ratones cadáve­
res de diferentes sexos y edades.

No hay para qué decir que la base del proyecto 
consistía en el respeto á las sepulturas, el verdadero 
respeto á los muertos, en acabar con el esjiándalo de 
que tres cuartas partes de la población vayan á parar
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en repugnante promiscuidad á la hoya com ún, para 
desaparecer después en frecuentes mondas; en pagar 
tributo álos sentimientos mas elevados del alma, que 
encuentran satisfacción en la permanencia de la se­
pultura , medida con que se daba testimonio de una 
época de civilización. ¡Cuántos millonarios del dia 
darian grandes sumas por encontrar los restos de sus 
mayores ! Pero los mayores hablan nacido en los últi­
mos peldaños de la escala social. ¡ Guando el abuelo 
se fué todavía no habia venido la riqueza á la familia 
y la hoya común devoró al abuelo ! Con el nuevo 
cementerio todo el mundo podia morir en paz ; sus 
hijos disponían de treinta años para rescatar los restos 
del padre; con la Necrópolis humanitaria, la nación 
no tendría en lo sucesivo que avergonzarse de haber 
dejado perder en nuevas mondas restos preciosos como 
los de Cervantes, Lope de Vega y otros de sus hijos 
mas eminentes.

Poníase en el proyecto correctivo á ciertas tradicio­
nes, en virtud de las cuales el lector y nosotros esta­
mos sumamente expuestos á ser encerrados y clava­
dos vivos en un féretro, y se garantizaba seriamente 
á las ciudades de los horribles resultados de la preci­
pitación y de la ignorancia, haciendo imposible nue­
vos encuentros de esqueletos en posiciones desespera­
das. El medio consistía en establecer salas mortuorias 
á imitación de las que desde hace muchos años exis­
ten en Alemania, para que en ellas permanecieran los 
cuerpos cierto tiempo ántes de la inhumación deñni- 
tiva, sujetos á la observación, bajo la inspección de 
facultativos y vigilantes, con los recursos farmacéu­
ticos necesarios para los casos que pudieran ocurrir, 
que con uno solo que ocurriera en medio siglo bastaba 
para bendecir la Necrópolis.

Señalábase en el plano ancho y desahogado espacio 
para calles, y jardines, mausoleos, estátuas y objetos 
decorativos que quitando al Campo de Reposo el ca­
rácter repugnante de los actuales patios de nichos, 
repulsivos hoy y por tanto desiertos (fuera de dos dias 
del año en que dan pretexto á una bacanal), hicieran 
de él un vasto parque, destinado á ser tan concurrido 
como la célebre Necrópolis de Nueva-York. Préstase 
admirablemente á eso la orografía de Rodajes, carac­
terizada por varias cohnas planas, de escasa pendiente 
y poca latitud, separadas por algunos arroyos, y des­
compuestas ó ramificadas en gran nùmero de altoza­
nos por otros surcos de menor importancia, cuya 
dirección media de Levante á Poniente marca la de 
las corrientes que ocasionaron los pequeños y tortuo­
sos valles que completan la topografía de Rodajes.

Establecíase en el proyecto que cada vez que se 
comprara un terreno ó se enterrara un cadáver se 
íicreditara haber plantado un árbol, si la estación era 
oportuna para eso, ó haber pagado el árbol y la plan­
tación para cuando lo fuera, con lo cual no .sólo, se

lograrla formar rápida y  económicamente un bosque- 
ameno, sino que, teniendo los árboles la propiedad 
de sanear el suelo en que se alimentan sus raíces y 
de purificar el aire, cuyo ázoe absorben cargándole 
de oxígeno, el cementerio, léjos de ser un foco de 
emanaciones nocivas, sería un nuevo elemento de 
salubridad.

Para hacer reinar un justo sentimiento de igualdad, 
entre la muerte, se exigía que cada tumba fuera indi­
cada por una piedra de clase y dimensión uniforme, 
en la cual se inscribieran el número de la sepultura, 
el año de la defunción, el nombre del finado y los 
testimonios de afecto, ó las expresiones de fe religiosa 
ó de convicción filosófica que dictaran las familias, 
sin perjuicio de que los que no se contentaran con eso 
usaran además de entera libertad para levantar en el 
terreno que comprasen los monumentos y estátuas 
que fueran de su agrado.

Para atender á los gastos de instalación , caminos, 
arbolado y jardines, el Ayuntamiento empezarla desde 
luego á vender terrenos á perpetuidad y por una du­
ración variable, según tarifa, en que el vecindario 
pudiera construir los monumentos que quisiese, sin 
mas cortapisas que las del decoro, y admitirla en igua« 
les condiciones que ahora se hallen colocadas, excep­
tuando los nichos, todos los cadáveres cuyos deudos 
pidieran y costearan la traslación, cerrándose los ac­
tuales cementerios para toda inhumación el dia en 
que se instalara el Campo de Reposo de Madrid.

Preguntaban algunos cuando se agitaba ese pro­
yecto: (£¿Y qué se hace con los cementerios que se 
supriman? ¿Se les derriba?» De ninguna manera; lo 
que se debia hacer tan pronto como estuviera el nuevo 
habilitado para recibir cadáveres, era no consentir la 
entrada de ninguno en los existentes, dejando á las 
familias su derecho de conservar, los cuerpos en las 
sepulturas actuales por el tiempo que le tengan y  
reconociéndolas el de cambiar los terrenos que poseen 
por otros iguales y en idénticas condiciones en-la 
Necrópolis. «¿Y  los que disfruten derechos á perpe­
tuidad, por cuánto tiempo gozarán de é l?» volvían & 
preguntarnos. «Por siempre, contestábamos nosotros.
¿ Quién puede responder á esa pregunta, sobre todo- 
tratándose de camposantos que empiezan á ser man-, 
zanas de la población? Ninguna ley bastarla á fijar 
eso. ¿Cuánto tiempo, preguntábamos nosotros-á nues­
tra vez, tardará en cruzar osos cementerios, impru­
dentemente levantados, un ferro-carril, una acequia 
ó una calle, que los someta á la ley de expropiación?^ 
La verdadera garantía de los cementei’ios antiguos 
está en el sentimiento de la población que vela por" 
ellos y se conservarán en tanto que ese sentimiento- 
exija esa conservación, miéntras no se borren -ante 
intereses superiores; entóiícés quedará á los'qiíe po­
seen terrenos perpétuos el derecho de que las sepultu-
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ras se trasladen, á costa del Municipio, á la nueva 
Necrópolis.

Tal era, sumariamente extractado y haciendo gracia 
al lector de la parte mas àrida, del proyecto que se 
formó, y  que yace paralizado, simplemente por los 
obstáculos de un ministro de Hacienda. Con que se 
llevara á efecto bastaba para poder instalar en un mes 
la Necrópolis general, á que daríamos el nombre, mas 
propio para ser popular, de Campo de Reposo. Por 
cesión ó por compensación de los créditos del Muni­
cipio contra el Tesoro, el terreno escogido tiene la 
ventaja de no exigir el desembolso, que en otro caso 
baria caer por su base el proyecto (1).

¡ Tantos afanes para suprimir y  restablecer los con­
sumos , para imaginar capitaciones, discurrir impues­
tos irritantes é ilusorios sobre las cortinas, las venta­
nas y  otros de este jaez, y tanto abandono en instalar 
la Necrópolis, manantial incalculable de recursos en 
su primera época. Anca que sin desembolsos impor­
tantes produciria normalmente varios millones al año, 
poderoso elemento para promover trabajo en grande 
escala para escultores, lapidarios, broncistas, jardi­
neros, cerrajeros, canteros, albañiles y otros muchos 
artistas, artesanos y jornaleros!

Si nuestro buen deseo nos lleva á llamar la aten­
ción bácia este asunto, nuestra experiencia de lo que 
pasa en este país nos aconseja, cuando mas, suspen­
der el juicio acerca de las probabilidades que el pen­
samiento pase de proyecto.

Cuando se renueve el período de cosechas escasas, 
que guardando una terrible regularidad parece cer­
cano, volverán á formularse centenares de proyectos 
para asegurar la producción agrícola de España, que 
serán dados al olvido el primer año en que la natura­
leza se muestre pródiga en nuestros campos. De que 
desgraciadamente no seamos olvidados en una nueva 
visita del cólera á Europa, depende que vuelva á 
levantarse el ruidoso clamor, que tan estérilmente se 
alzó contra los cementerios actuales en el período de 
la última invasión colérica; pero de que ellos atraje­
ran á sí la mayor parte de la población que los rodea, 
no se sigue tampoco que, una vez ennichados los 
muertos, volviera á pensar en tal cosa la que quedara 
para contarlo.

A. F e r n a n d e z  d e  l o s  R í o s .

(1) Se resume eu los siguientes guarismos;
Mortandad anual..................................... 15.000 personas.
En 50 años =  15.000 X  50 ....................  '750.000 »
Calculando las sepulturas de 2 me-

...........................................  1 m, c., 40 cada una, •
Para las 750.000 sepulturas................... 1.050.000 metros superficiales.
Desarrollo para panteones particu- •

lares............................................................ 1.500.000 »  »
Parte destinada Acalles y p a seo s .... 500.000 »  >,

Total de la superficie necesa­
ria para 50 años.......................  2.000.000 metros cuadrados.

PUENTE DEL CONGOSTO.

(Conclusion.)

V.

Ejecución de las obras.

Determinadas las principales dimensiones del puen­
te, hay que proceder con el mayor esmero á su ejecu­
ción, si ha de satisfacer cumplidamente á la solidez y 
resistencia, que es el carácter esencial de toda cons­
trucción y muy.particularmente de las del género que 
nos ocupa.

Una vez verificado el replanteo de la obra con la 
mayor exactitud, haciendo uso de los procedimientos 
ordinarios para esta operación, se ha comenzado por 
abrir los cimientos, practicando en la roca sobre que 
insiste el puente las cajas necesarias, con arreglo á la 
forma que afectan los apoyos y dándoles una profun­
didad de O'̂ bO. Su fondo es por lo regular completa­
mente horizontal, pero si la superficie del terreno es 
en algún caso muy inclinada, se le deja escalonado 
por tramos horizontales.

La fábrica de las fundaciones es de carretales ó si­
llería desbastada, que tiene por dimensiones mínimas 
0”“,50 de tizón. O™,70 de soga y  0” ,35 db espesor. Esta 
fábrica, sentada á juntas encontradas y bien bañada 
de mortero, forma el interior de todos los apoyos en 
la altura que comprenden los zócalos. El exterior es 
de sillería, como puede verse en las figuras 1, 4, 5 
y 6 de la lámina 9, y en las 1, 2 y 3 de la 10. Los 
sillares están labrados á picón fino y escoda en los 
lechos y juntas, y sus dimensiones mínimas son de 
O“ ,60 en el tizón, 0“ ,70 en la soga y 0",50 de espesor.

El resto de los apoyos superior á los zócálos está 
formado en el interior con mampostería ordinaria eje­
cutada con esmero, y con objeto de regularizar los 
asientos y  trabar bien esta fábrica con la que forma 
los paramentos, se han colocado á ciertas alturas fajas 
ó hiladas de mampostería concertada, según aparece 
en la sección de la izquierda en la fig. 5 de la lám. 9, 
Los paramentos se han construido de sillería en la 
parte que forman los tajamares, y á mas se ha esta­
blecido en la parte central dos cadenas de la misma 
fábrica, como se ve en la figura que se acaba de citar. 
El resto de los paramentos es de mampostería concer­
tada, ejecutada con esmero.

Las pilas y semipilas tienen por coronamiento una 
impostilla de sillería, cuya forma y  dimensiones en 
altura y  vuelo están en completa armonía con su 
destino y el carácter general de la construcción. El 
paramento de los estribos aparece de mampostería 
formando mosáico, á excepción délas cadenas de sille- 
llería de los ángulos salientes, que suben desde el
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zócalo hasta la imposta general, dotando á la obra de 
un aspecto de gran robustez.

La parte cardinal en todos los puentes de fábrica es 
la construcción de las bóvedas de los arcos, y  á este 
fin se ha empezado en el que examinamos por cons­
truir y establecer la cimbra en que se baya de apoyar 
durante su ejecución. ,

La fig. 3 de la lám. 10 da á conocer la sencilla dis­
posición de las cerchas empleadas en el arco central. 
Consiste principalmente cada una en un fuerte tirante 
apoyado en la fábrica por sus extremos y en dos pun­
tos intermedios en dos palizadas, habiéndose refor­
zado las partes centrales de los tres claros que resul­
tan, colocando sopandas y  jabalcones. Sobre las car­
reras que coronan estas palizadas se han colocado los 
aparatos de descimbramiento, y sobre el tirante se han 
establecido siete montantes que, enlazados entre sí 
por cruces de San Andrés, sostienen por su extremo 
superior los camones. Encima de éstos insistencias 
correas, y se han ligado unas cerchas con otras por 
medio de cruces de San Andrés y riostras, cuya dis­
posición aparece con suficiente claridad en la figura. 
Entran en la composición de esta cimbra seis cerchas 
como la descrita, separadas de eje á eje 1",36.

Las cimbras de los arcos laterales están estudiadas 
también bajo el doble puntp de vista de la sólidez y 
economía, como la del arco central. Difieren, sin em­
bargo, en la composición, habiéndose adoptado en 
vez del tirante un puente; pero también se han esta­
blecido palizadas qu e, no solamente proporcionan al 
sistema una gran rigidez con un pequeño volúmen de 
madera, sino que facilitan la operación del descim­
bramiento. Por lo demas, la fig. 2 da con suficientes 
detalles la forma y disposición de las piezas que entran 
á componer las cerchas de estas cimbras.

Una vez establecidas estas construcciones auxilia­
res , se ha procedido á ejecutar la fábrica de la bóveda, 
que es de sillería, habiéndose exigido al contratista 
que la forma y dimensiones del dovelaje fuera justa­
mente el que resultaba en la montea, sin admitir do­
vela alguna que presentara falta en el material ó en la 
mano de obra. La ejecución se ha Ileyado con el ma­
yor esmero, sin permitirse el empleo de ninguna clase 
de cuñas, conforme á las buenas reglas de construc­
ción de obras de esta naturaleza.

Cerradas las bóvedas, se ha procedido al descimhra- 
miento haciendo uso del sistema de cajas de palastro 
llenas de arena, bien conocido de todos nuestros lec­
tores. Al verificarse esta operación en las bóvedas 
laterales— que son las que hasta el dia de hoy están 
terminadas, quedando para la próxima campaña la 
construcción del arco central— apenas ha sido percep­
tible el asiento ocasionado, y esto prueba suficiente­
mente el esmero que se ha tenido en la ejecución de 
estas bóvedas.

Después de rellenar los tímpanos con mampostería, 
ejecutada con esmero, según la forma y dimensiones 
que aparecen en la fig. 2 de la lám. 10, y colocados 
los mechinales, se ha procedido á la construcción de 
la contra-rosca, que tiene O™, 15 de espesor y está for­
mada con hormigón bien manipulado. La composi­
ción de este material consta de un volúmen de piedra 
machacada al tamaño de 0” ,03 de arista, con 55 centé­
simas de mortero hidráulico, compuesto de una parte 
de cemento de Zumaya, dos de cal común y]cinco de 
arena, perfectamente batidas y tan solo con la cantidad 
de agua indispensable. Sobre la contra-rosca se ha 
establecido la tongada de tierra, que tiene 0” ,30 de 
grueso encima del trasdós de las claves, apisonándola 
convenientemente.

Los muretes de tímpanos, así como la parte central 
de los estribos, se han ejecutado de mampostería en 
forma de mosàico, lo que da idea clara de la impor­
tancia relativa de esta parte de la obra, y guarda com­
pleta armonía con la naturaleza y posición délas de­
mas fábricas empleadas. La imposta general y los 
pretiles no presentan nada de particular en su cons­
trucción, siendo de sillería ejecutada con todo esmero.

VI.

Coste de ejecución.

No estando terminado el puente, según hemos ya 
dicho, no es posible fijar con toda exactitud el coste de 
su ejecución; pero teniendo en cuenta que ya se en­
cuentra concluida la mayor parte, y  que no habiéndose 
introducido variación alguna en el proyecto aprobado, 
han resultado las obras ejecutadas al precio proyec­
tado , podemos admitir que el precio de ejecución no 
diferirá sensiblemente del que se habla calculado (1).

El volúmen de tierras que ha sido necesario escavar 
en las avenidas, es de 3 302,28 metros cúbicos en 
tierra compacta, 6 550,50 en tierra franca y  1 906,54 
en roca dura, que á los precios respectivos de 0,50,' 
0,375 y 3,50 pesetas, importan 10 780,76, el que su­
mado al precio de los trasportes, componen un total 
de 17 792,61 pesetas.

En la construcción del puente se han empleado 
2 455,86 metros cúbicos de sillería recta y aplantillada 
y 2 036,77 de mamposterías de diversas clases. El im­
porte total de la parte de fábrica es de 230 252 pesetas, 
que , unido al correspondiente á las cimbras, an­
damiajes, cabrias, etc., etc., componen una suma 
de 259 344,25 pesetas, sin contar los muros de acom­
pañamiento, cuyo importe es de 17 591,28 pesetas. Si 
á esto se añade el coste de dos tajeas y un ponton, que

(1) Solo ha habido un pequeñísimo aumento de obra en la cimen­
tación.
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suman 5838,32 pesetas, se tendra el importe total de 
ejecución de la obra.

El adjunto estado expresa el coste de ejecución ma­
terial de las partes principales que componen el puente 
y sus avenidas, con arreglo á lo que acabamos de ex­
poner:

Pesetas. Pesetas.

^'Diversas fábricas.................................... 230252,85,
/Cimbras..........  22319,98\ ( 259344,21

iMedios au-y
, <Plataformas..r
\ xiliares. ¡  6771,38/ 

f Tornos............ t

29091,36;

\Cabrias.......... '

Í Ponton y tajeas........................................ 5838,321
Muros de acompañamiento................. 17591,285 41222,21

Movimiento de tierras........................... 17792,61/
Afirmado...............................................................................  16 697,78)Coservacion y acopios. 1482,58)

18180,36

Total......... 318746,78

Ejecutándose estas obras por el sistema de contrata, 
hay que añadir á este importe de 318 746,78 pesetas, 
con arreglo á lo dispuesto por la superioridad, los 
gastos imprevistos, los de dirección y administración 
y el beneficio industrial, que suman el 15 por 100 del 
importe de ejecución material; de suerte que el coste 
que esta obra tendrá para la administración pública 
será de 366 558,80 pesetas.

Si se tiene en cuenta la magnitud ó importancia del 
presente, los escogidos materiales con que se levanta y 
el esmero en su ejecución, se comprenderá que este 
importe no tiene nada de elevado, merced á la proxi­
midad á que los materiales principales se encuentran y 
á la sencillez y  conveniencia adoptada para la distri­
bución de las fábricas y el empleo de los medios au­
xiliares de construcción.

VII.

Conclusion.

Todas las construcciones deben llenar como condi­
ción primordial la de la solidez, y aun cuando no se 
encuentre terminada la que hemos descrito, ya se han 
podido observar las buenas condiciones de la ejecu­
ción , puesto que ha sufrido la crecida extraordinaria 
de Noviembre de 1876 sin haber experimentado el 
más pequeño deterioro. Esta crecida ha sido la mayor 
conocida por los naturales del país, y no obstante la 
gran sección de desagüe que presenta el puente mo­
derno del Congosto, comparado con el antiguo, ha 
subido el nivel del agua sobre los arranques de los 
arcos l“ ,3ü, lo cual prueba el enorme caudal de aguas 
arrastrado, sin que por esto haya perjudicado en lo 
mas mínimo á la obra.

También llena cumplidamente la condición de be­
lleza, no sólo por la magnitud y proporciones de las

partes principales que la constituyen, sino por la ra­
cional distribución de los materiales que entran en su 
composición, realzando las zonas en que es mayor la 
resistencia, tanto por su magnitud como por el mate­
rial con que se ha construido, y marcando clara­
mente las de importancia secundaria.

En los puentes de grandes dimensiones se suelo 
adoptar la solución de establecer todos los arcos con 
las mismas luces ó solo reducirlas algo en los extre­
mos, y si bien esto se encuentra perfectamente justi­
ficado cuando es completo el encauzamiento del rio y 
su lecho forma en sección trasversal una curva conti­
nua , como pasa al Sena en París, al Támesis en Lón- 
dres y en otros puntos, no sucede lo mismo cuando 
el rio no se encuentra encauzado y puede en las grari- 
des crecidas inundar las márgenes en mayor ó menor 
extensión. Entonces hay que considerar la obra divi­
dida en dos partes completamente distintas: la central, 
en que el caudal de aguas es constante y en donde 
adquieren mayor velocidad durante las crecidas, en la 
cual deben establecerse por punto general arcos de 
mucha luz á ñu de economizar fundaciones mas ó 
menos costosas, pero siempre de consideración, y las 
márgenes inundables donde se pueden construir 
apoyos con poco gasto por encontrarse en seco el ter­
reno en la época de su ejecución y en las que es me­
nor la velocidad del agua en las avenidas.

En este segundo caso, que es el que se presenta en 
el Tormos en el punto en que se ha establecido el 
puente que examinamos, no creemos justificada la 
adopción de arcos de igual luz, y pensamos, por el 
contrario que el establecimiento de arcos ó grupos de 
arcos de luces distintas, separados por estribos, no 
solamente es la solución más racional y económica, 
sino que ademas es la que reúne mayores condiciones 
de belleza, revelando cada una de las partes de la 
construcción el destino que desempeña y formando 
entre sí un conjunto homogéneo y armónico.

Entramos en este órden de consideraciones, porque 
habiendo hecho el Sr. Ruiz de Salazar un estudio 
comparativo entre el proyecto descrito y otro en que 
los arcos laterales eran de la misma luz que el cen­
tral , el segundo no reunía las condiciones técnicas y 
estéticas del primero, y por otra parte exigía un ex­
ceso de coste de mas de 5 400 pesetas.

El proyecto relativo á este puente se halla redactado 
con arreglo á lo que previenen las disposiciones ofi­
ciales, y consta de la Memoria, Planos, Pliego de 
condiciones y Presupuesto. En los planos se incluye 
un estado gráfico del cálculo do desmontes y terraple­
nes, y evaluación de las distancias de trasporte, que 
creemos seria muy conveniente figurase en todos los 
proyectos de obras de tierras, y  aparecen ademas, la 
determinación gráfica del empuje y resistencia de la 
bóveda central y otros detalles de no menos interés.
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Al terminar esta breve reseiia, no podemos menos 
de dar el parabién á nuestro compañero y amigo, se­
ñor Ruiz de Salazar, por el buen criterio que ha pre­
sidido en la resolución del problema que se le habla 
confiado y por el esmero y acierto con que ha llevado 
á cabo, en un corto plazo de tiempo, un proyecto de 
la importancia del puente del Congosto.

J. A. R e b o l l e d o .

LAS PERFORADORAS DEL SISTEMA DEROIS Y FRANÇOIS
EN LA MINA « FRIEDRICHSSEGEN » EN OBERLAHNSTEIN  

(N ASSAU .)

( Láminas X II à X IV . )

Del Zeitschrift des Vereines deutscher Ingenieure 
tomamos la siguiente descripción de los resultados 
obtenidos con las perforadoras citadas, debida al In­
geniero Gr. Heber le.

INTRODUCCION.

Obligados por la falta de trabajadores, y con el ob­
jeto de ejecutar rápidamente los trabajos de prepa­
ración , teníamos desde hace algún tiempo la idea de 
introducir las perforadoras en nuestras minas ; pero 
como aun no se hablan obtenido resultados mqy fa­
vorables en otros establecimientos ni el sistema se 
habla extendido, no nos decidíamos á hacer un des­
embolso tan importante, hasta que resultados com­
pletamente satisfactorios nos hubiesen convencido de 
su bondad.

El Sr. Grüner, Inspector general de minas, llamó 
nuestra atención en París á principios del año 1873, 
sobre los excelentes resultados que se obtenían en las 
minas de carbon de Ronchamp (Vosgos) con las per­
foradoras del sistema Dubois y François. La amabili­
dad del director de las minas, Sr. Matthä, nos sumi­
nistra cuantas noticias necesitáliamos, pero desgracia­
damente no pudimos ver trabajar á las perforadoras, 
porque se hallaban desmontadas en Seraing, donde el 
sistema se emplea en varias minas como «Marie, Ma­
riahage » y en las que las vimos funcionando quedan­
do sorprendidos de los resultados, por lo que decidi­
mos introducirlas en nuestro establecimiento.

La máquina para comprimir el aire y el depósito, 
así como seis perforadoras y una cureña del citado sis­
tema se encargaron en Seraing, á los Sres. John Goc- 
kerill. Los tubos para la conducción del aire se cons­
truyeron por la fábrica Bellefontaine, de Lieja.

El montaje en las máquinas empezó á principios de 
Diciembre de 1873, y la perforación mecánica en Fe­
brero de 1874.

Compresor.

La máquina para comprimir el aire está instalada 
cerca de nuestro pozo maestro, como representa la 
fig. 1, lám. X II.

Los generadores de vapor son dos calderas, la una 
cilindrica con un hervidor y  la otra del sistema Gorn- 
wall, con dos tubos: esta última es la que se usa mas 
generalmente y la primera sirve de caldera de reserva. 
Por medio de ellas se produce el vapor necesario para 
la máquina de comprimir (c ); para la de extracción y 
de desagüe (c ) de 4 5 'y para una pequeña de 8 ' des­
tinada á alimentar las calderas con agua que eleva 
desde la galería Heinrichsstoll (40” ).

La máquina para comprimir el aire (e) está ins­
talada de modo que en caso necesario pueda mon­
tarse otra gemela, obrando ambas sobre el mismo 
volante f.

En la lámina X III, figs. 1 y 2, está dibujada dicha 
máquina en detalle : consta de un cilindro de vapor a 
de 0“ ,500 de diámetro y 1",200 de carrera con expan­
sión variable, el pistón obra directamente sobre el del 
cilindro compresor (b); tiene éste 0“ ,450 de diámetro 
y su superficie es 0” ,159, el cilindro es de fundición 
y  está lleno de agua, para impedir la elevación do 
temperatura.

En los dos extremos del cilindro se elevan vertical­
mente otros dos c y  d, cuya parte superipr está cerrada 
por la placa l. Î a aspiración so verifica por aberturas 
rectangulares practicadas en las paredes de dichos ci­
lindros; las válvulas de aspiración e son de cuero (1) 
como en las máquinas soplantes ordinarias; el aire 
atraviesa la válvula de latón f  y  sale al depósito ó 
regulador por el tubo h.

El movimiento del émbolo produce la ascensión del 
agua en uno de los cilindros y su descenso en el otro, 
so forma por tanto un vacío y entonces so abre la 
válvula de aspiración y este vacío se llena de aire; 
cuando el pistón se mueve en sentido contrario, el 
aire y el agua son arrastrados por éste, se cierra la 
válvula de aspiración, y tan pronto como el aire ad­
quiere la presión del regulador se abre la válvula f. 
Esto m ism o, aunque inversamente, se verifica en el 
otro cilindro, de modo que la máquina es de doble 
efecto.

Los espacios perjudiciales se evitan porque el agua 
sube ha§ta la válvula f ,  pero siempre es arrastrada, 
aunque en pequeña cantidad, hasta el depósito, desde 
el cual explicaremos cómo vuelve al cilindro com­
presor.

El émbolo es de latón y la varilla recubierta del mis­
mo metal para evitar el recalentamiento.

(1) Ultimamente empleamos válvulas de guttapercha de la fábrica 
de Kneller en Golonia, que son muebo mas ventajosas.
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E1 volante q està en el extremo de la varilla del 
émbolo del cilindro de vapor, tiene un diàmetro 
de 5“ y su peso es 6 500 .̂

La velocidad mínima de la máquina es cinco vueltas 
con una expansión de Vi o ! màxima 20 vueltas por 
minuto. Con cada embolada simple se obtienen 43' de 
aire á tres atmósferas, y  con 12X revoluciones del 
volante ó 25 emboladas, se produce el aire necesario 
para la marcha de seis perforadoras, es decir, 1“ ®075 
á cuatro atmósferas.

En el tubo g , ñg. 3, lám., XII, entre la máquina y 
el depósito do aire, hay una llave h para no tener 
siempre la máquina á la presión del regulador. Hay 
también un manómetro i , fig. 2, lám. XII, y una 
válvula de seguridad k\ la última para evitar cual­
quier accidente en caso de que el maquinista olvidara 
cerrar la llave li.

Las principales ventajas de esta máquina (sistema 
Sommeiller) en relación con las ordinariamente em­
pleadas son :

1. ° Un grande efecto útil por la supresión casi 
completa de los espacios perjudiciales.

2. " El aire no se calienta, pues el émbolo se mueve 
constantemente dentro del agua, y por tanto son muy 
escasas las reparaciones. Durante el año 1874, la 
única reparación que se necesitó hacer fue el cambio 
de una de las válvulas de aspiración, y  aun ésta por 
un descuido del maquinista que no tuvo bastante 
agua en el cilindro compresor.

3. ° La bomba compresora propiamente dicha, ne­
cesita para su instalación poco sitio.

Depósito de aire ó regulador.

El depósito de aire, ñg. 4 á G, lám. X II, es una cal­
dera de palastro de 7”“ de grueso, su altura es 12",500 
y su diámetro 1",600, el volúmen 25"’ ,000. Este de­
pósito tiene por objeto conseguir que el aire tenga, 
en lo posible, una presión constante y obtener así una 
marcha regular en las perforadoras.

Como hemos ya indicado, el aire arrastra agua, y 
por esta causa el tubo de conducción de aire al pozo 
arranca de a en el casquete superior. Cerca de él 
hay en la tubería del pozo una llave l, ñg. 3, cuyo 
objeto es contener el aire comprimido en caso de que 
una causa cualquiera hiciera necesaria una repara­
ción ó maniobra de la tnbería interior. ,

Un tubo h de 25"" de diámetro sale del depósito 
como á 0",30 sobre el fondo, su objeto es devolver 
al cilindro compresor el agua que haya sido arrastrada 
por el aire. Este tubo se divide en dos brazos, cada 
uno de los cuales vierte en un recipiente m , colocado 
en el cilindro compresor delante de las válvulas de 
aspiración, ñg. 1, lám. X II, el agua es expulsada del 
depósito por la .presión del aire, y absorbida con el

de los recipientes m. La salida de agua puede regu­
larse por medio de las llaves o o , de manara que corra 
continuamente, cuando por estar cerrada una válvula 
se acumula en m, el sobrante puede salir por el tubo n. 
De este modo la pérdida de agua es muy pequeña , y 
para reponer de tiempo en tiempo la que se hubiera 
gastado, hay cerca del pozo un depósito constrnido de 
planchas de madera, alimentado por la pequeña má­
quina d, ñg. 3, lám. XII. La tubería k conduce al 
cilindro compresor el agua necesaria. La limpia del 
lodo que el agua deposita se hace algunas veces du­
rante el año, abriendo la llave c y expulsando el agua 
por la presión del aire.

Es muy conveniente dar de alquitrán al depósito de 
tiempo en tiempo.

La cantidad de aire que se necesita en cada hora 
para la marcha de las perforadoras es de 15" ’  y el 
volúmen del depósito y tubería próximamente el 
doble, siendo esto suñciente, pues en caso necesario 
puede trabajarse durante una hora sin que la má­
quina compresora funcione.

Si se quisiera trabajar con mayor nùmero de per­
foradoras seria conveniente aumentar el volúmen del 
depósito.

Conducción de aire.

La tubería que conduce el aire por el pozo hasta el 
nivel á 40" de profundidad (Heinrichsstolln) está for­
mada de tubos de hierro forjado que tienen 5" de lon­
gitud, un diámetro interior de 75"" y un grueso 
de 4 "". En cada extremo de los tubos enchufan las 
placas de forma cuadrada ó redonda, representadas 
en las ñgs. 3 y 4 de la lám. X III. Para que la juuta sea 
todo lo hermética posible, es necesario no solo que el 
enchufe esté hecho con todo cuidado, sino que además 
se coloca un anillo de cobre a de 4"" de grueso, de 
modo que apoye sobre el tubo y sobre las placas.

Esta tubería parte del casquete superior del depósito, 
baja por el compartimento de escalas dèi pozo y llega 
hasta el nivel á 40".

Los tubos están sujetos con simples grapas á los 
traveseros colocados en el pozo, y  al nivel de la planta 
hay una pieza de doble T con su correspondiente 
llave, desde la cual salen los tubos de 50"" de diá­
metro que conducen el aire por las galerías.

Estos tubos se encorvan con facilidad en frió y se 
adaptan por tanto á las irregularidades de las galerías, 
en las cuales están también sujetos por medio de 
grapas clavadas en los hastiales.

Las uniones de estos tubos se hacen con placas re­
dondas del mismo modo que en el pozo, ñg. 5 y 6, 
lám. X III, pero en vez de anillos de cobre se em­
plean roldanas de cauchú fuertemente comprimidas 
entre las placas por medio de tornillos, de hierro con
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tuercas de latón, con objeto de impedir el recalenta- 
mionto y poder desmontar los tubos con facilidad.

Todos los tubos están recubiertos con un barniz de 
aceite de color gris, pero seria preferible el asfalto.

La tubería de las galerías termina algunos metros 
ántes de los frentes en que ha de trabajarse, con un 
tubo de anteojo, fig. 6 y 7, lám. X IV , el cual puede 
alargarse hasta 5™, es decir, lo necesario para que 
pueda colocarse un nuevo tubo. Tiene su llave apara 
regular la salida del aire, é interrumpirla completa­
meli te en caso necesario.

Armadura ó cureña de las perforadoras.

La cureña, sobre la cual van las perforadoras, ha 
sido proyectada por Dubois y François y construida 
por Gockerill, en Seraing ; está dispuesta de modo 
que queda á su alrededor el espacio suficiente para 
que los operarios puedan moverse fácilmente, y tiene 
al mismo tiempo el peso y la estabilidad necesarias 
para evitar el retroceso de las barrenas. Su construc­
ción es muy sencilla. La fig. 1, lám. XIV , la repre­
senta con cuatro perforadoras.

Sobre una pieza de fundición a  , que descansa en 
las dos ruedas b, están sujetas con tornillos dos 
fuertes patines c c ,  un poco encorvados hacia abajo 
en su parte anterior, entre ellos puede moverse un 
carrillo de fundición d con cuatro ruedas, cuyo ob­
jeto es poder pasar las curvas pequeñas de las gale­
rías. Esta armadura lleva cuatro tornillos verticales, 
de los cuales dos , e y /, descansan sobre la pieza a, 
y los otros dos, g y ñ , sobre la parte anterior de las 
piezas c. Los tornillos están unidos superiormente 
por barras de hierro u , y en cada uno se mueven dos 
tuercas, i, í , que mantienen las piezas k.

La parte posterior de las perforadoras se fija en las 
piezas k  de los tornillos posteriores, de modo que 
puede moverse en tres sentidos diferentes. Las piezas 
k  de los tornillos anteriores tienen los brazos l , que 
sirven para llevar los apoyos o, ó las horquillas m. 
En los primeros puede apoyarse la parte anterior de 
las perforadoras ó colgarse de las segundas.

En la parte posterior de la cureña hay un tubo de 
fundición p  con cinco llaves grandes y  una pequeña; 
de las primeras, cuatro se ponen en comunicación con 
las cajas de distribución de las perforadoras, por me­
dio de los tubos q g , de 2“ ,600 de longitud y 35”“ de 
diámetro; la llave pequeña comunica con el depósito de 
agua, fig. 2 y 3 lám. XIV, y la mayor de la derecha da 
paso al aire, uniéndola á la tubería general por medio 
del tubo de cauchú r , cuyo diámetro es de 60”™ y 
la longitud 1” ,500. Un tubo igual á éste sirve para la 
inyección del agua en los barrenos, y se encuentra 
en el medio de la parte superior de la cureña sujeto á 
Jas barras n ; en la fig. 1, lám. X IV , está oculto por la

parte anterior de la armadura; este tubo se pone en 
comunicación con el depósito de agua (fig. 2 y 3), por 
medio de un tubo de cauchú de 12”  de largo; la inyec­
ción del agua en los barrenos se hace por otro igual.

La cureña puede montarse y  desmontarse con faci­
lidad ; y es muy cómoda para trasportarla á los di­
versos puntos de la mina. Detrás de la cureña se en­
cuentra ol depósito de agua ya citado, que es de 
palastro; en su registro hay dos aberturas: en la una, 
entra el tubo de cauchú que conduce el aire , y  en la 
otra el tubo para la inyección de agua, el cual llega 
hasta cerca del fondo.

Tanto la cureña como el depósito corren por una 
via de carriles de T , cuyo peso es de 8'‘ por metro. Es 
necesario tener repuesto de carriles pequeños para ir 
alargando la via, cuando no os posible colocar un 
carril entero; estos pequeños carriles van parea­
dos por tornillos, y  no hay mas que colocarlos y 
unirlos del modo ordinario con los ya sentados. Los 
carriles sientan sobre traviesas de 12 X  12“ ” de sec­
ción y 1“  de longitud, el ancho de la via es 0“ ,48.

Para no tener que retirar muy lejos la cureña al 
hacer la pega de los barrenas, se practican no muy 
distante de los frentes entradas donde pueda preser­
varse. Es necesario limpiarla y  reconocerla diaria­
mente.

P. P. DE Uhagon.
(Se continuará.) Ingeniero de minas.

LA ESTÉTICA.

CONFERENCIAS DE DON JOSÉ ECHE&ARAY EN LA 

INSTITUCION LIBRE DE ENSEÑANZA,

Entre la diversidad de brillantes dotes que distin­
guen el múltiple talento de nuestro compañero y 
amigo el Sr. Echegaray, resplandece sobre todos la 
claridad con que sabe siempre expresar su pensa­
miento, don que manifestó en alto grado en la con­
ferencia pública de la noche del domingo 8 del actual.

El Sr. Echegaray, que hubiera preferido para sus 
conferencias un tema de amenidad científica, obliga­
do por fuerza de circunstancias é imposición de ami­
gos, tuvo que adoptar una cuestión puramente litera­
ria; y temeroso de verse comprometido si mañana en 
la escena infringe sin querer Ío que ayer asentara 
como principio en la cátedra, huyó de todo punto 
concreto y  de aplicación iniiiediata, viniendo á dar, 
por consiguiente, en lo abstracto y  trascendental. Así 
fue que desde luego anunció su propósito de tratar una 
cuestión de Metafísica, cual es la de la Belleza en ge­
nerábante aquel público donde abundaban las señoras.

i Existe la Belleza ? Sea condición esencial ó simple
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accidente, esté realmente en los objetos ó solamente 
en nosotros mismos, la Belleza existe, y existe lo mis­
mo en la naturaleza que en las obras humanas, en los 
actos, y  en los conceptos cienlíñcos. El ocaso del sol 
entre nubes de oro y  grana, que quiebra su luz en los 
cristales de la lluvia, dibujando tal vez en el azul del 
cielo el arco inimitable de los siete colores; ó la neva­
da cumbre de la enhiesta cordillera que oculta sus pi­
cos en el seno de las nubes , dan muestra de que lo 
bello existe en la naturaleza inorgánica, así como la 
orgánica despierta ese sentimiento en la matizada co­
rola que engalana las plantas en la estación de sus si­
lenciosos amores, ó en el dulce trinar de las aves, que 
se ciernen más allá de nuestra vista con su lujoso ata­
vío de plumaje. No hay que decir si son helios los 
actos de heroísmo, de abnegación , de ternura, de sa­
crificio , que para honra de la humanidad abundan 
en la verdad de la historia ó en la ficción de la fábu­
la; y en el terreno de la ciencia, la unidad de los 
principios, la grandeza de los resultados, y  mas que 
nada, el desenvolvimiento ordenado, sencillo y armó­
nico de las leyes y  los procedimientos de demostra­
ción, tienen igual podei; para cautivar el espíritu y 
arrebatar el ánimo, que en el sentimiento de lo bello 
es donde adquiere fuerza sobrenatural para penetrar 
mas y mas allá en lo profundo, y en lo oscuro, y  en lo 
escabroso que lo finito de nuestro ser opone á lo infi­
nito de nuestra ambición intelectual.

Existe, pues, la Belleza, y existe como factor co­
mún que extraemos de una serie de productos en que 
se halla combinada con factores extraños á ella. No es 
la Belleza el objeto mismo que nos causa la impresión, 
porque hay cielos tristes y paisajes cansados, y plan­
tas deformes y animales asquerosos, como acciones 
repugnantes y estudios repulsivos; sino condición 
precisa que en esos objetos se halla para despertar la 
emoción estética en nosotros. ¿ Será esa condición la 
Verdad ? Si no recrearan nuestra mente plácidos sue­
ños; si no acariciásemos fantásticas imágenes; si 
ópticas apariencias no ocupasen en la región del sen­
timiento puesto vedado las mas veces á la áspera rea­
lidad, podida suponerse que sin Verdad no habia Be­
lleza; pero entóneos sería preciso negar á la Men­
tira el mágico poder con que deslumbra y  seduce 
á los hombres en unánime sentir de los moralistas. 
Por igual manera se debe comprender que la Belleza 
lio es el Bien, aun cuando la proposición escandalice 
ciertos oidos, pues la finalidad del Bien es completa­
mente distinta, es de órden extraño á la Belleza, que 
como tal Belleza, ni es buena ni es mala, es bella y 
nada mas; así como los principios de la Fisiología son 
exactos, y ni pueden ser buenos ni malos, por mas 
que los movimientos musculares que por ellos se de­
terminan pueden perpetrar un crimen horrible ó lle­
var á efecto un acto de ascética devoción. El Bien es

regla que estamos obligados á seguir en la vida; la 
Verdad es atributo que debemos buscar en el conoci­
miento ; la Belleza es resultado y excitación en nues­
tra facultad de sentir, y son todas tres entidades de 
naturaleza irreductible, entre las cuales no cabe com­
paración, ni oposición, ni identidad. Son, sí, armóni­
cas , y el hombre debe buscarlas, cada una por su ca­
mino, en todos sus actos; pero cada cual existe de por 
sí, y de por sí existe la Belleza.

Si tiene la Belleza existencia propia, el Arte, que la 
realiza, también tiene existencia propia é indepen­
diente como tal arte, aunque desde otros puntos de 
vista pueda alcanzar otros fines distintos. Esto con­
duce directa y abiertamente á la doctrina del Arte por 
el Arte, doctrina condenada por algunos como hija 
del materialismo, pero sin mas fundamento ni prueba 
que un desconocimiento completo de lo que es la Be­
lleza y de lo que quiere decir Arte. Y siendo la Belleza 
cosa que existe á parte de los demás atributos, es 
objeto de conocimiento, y hay por tanto una ciencia 
de la Belleza, ciencia que se llama Estética, y cuyos 
principios se han de exponer y analizar en conferen­
cias sucesivas. El primero y  esencial de todos los prin­
cipios que determinan la Belleza es la unidad en la 
variedad, carácter universal, simbolizado en la fuer­
za atractiva, que como misteriosa é insondable uni­
dad , reúne los átomos de la materia, cuya variedad 
infinita forma los cuerpos naturales.

De la segunda conferencia explicada el domingo 22, 
apenas nos deja tiempo para decir dos palabras el ca­
jista que espera nuestro original. Dedicóla el Sr. Eche- 
garay á poner de manifiesto las condiciones de la Be­
lleza objetiva, es decir, las circunstancias que con­
curren en un objeto cuando aparece Bollo, ó sea cuan­
do so halla capaz de despertar en nuestro espíritu el 
sentimiento estético. Las diversas escuelas artísticas y 
filosóficas han discurrido con gran variedad en el 
asunto, y han agotado tal vez las combinaciones que so 
pueden hacer con las ideas relativas á la Belleza. La 
escuela clásica, no obstante las tres grandes unida­
des que proclama, hace consistir la Belleza en la or­
denada y armónica variedad que producen ó contie­
nen las formas exteriores, al pasq. que los románticos 
dan exclusivo culto á la unidad, como encarnación 
del pensamiento que informa la obra artística, aun 
cuando la riqueza y lujo de fastuosos pormenores que 
á menudo ostentan, parece desmentir el principio. 
No faltan escuelas eclécticas que buscan en diversos 
términos medios la solución de las dificultades extre­
mas , pero apartándose de todas ellas, el orador se de­
cide por la sintética, que proclama la variedad en la 
unidad como principio generador de la Belleza. La 
íntima correlación de estos conceptos puedo represen­
tarse por un globo de cristal que encierra en su cen­
tro un foco de vivísima luz: ni hay objeto visible si la
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luz interior, que es la unidad, se apaga, ni la luz 
produce resultado alguno si la cristalina esfera, que 
significa la variedad, se hace opaca. Mas no es cual­
quier variedad eu cualquiera unidad lo que da la con­
dición de Belleza; es preciso que concurran ambas en 
circunstancias singulares, que pueden simbolizarse 
en los puntos máximos do la curva sinuosa que á tra­
vés de los tiempos describe en su marcha progresiva 
cada entidad determinada del Universo. En cada uno 
de estos puntos, como cima de alta cordillera, hay un 
instante de reposo, después de la áspera subida, para 
preparar el descenso por el opuesto declive, y también 
el ánimo , que contempla el viaje, cuyo fin no se co­
noce , recibe una grata impresión de reposo, cuya 
inexplicable satisfacción hace tal vez explicable la mis­
teriosa impresión artística.

Objétase, contra el sistema sintético, que hay obras 
malas en su conjunto, donde particulares trozos ó ac­
cidentes son, á no dudarlo, bellos, pero en ese juicio 
se aplica á la totalidad lo que es propio de la parte, 
que bajo un aspecto aislado, ó ella por sí, forman 
una entidad separada de lo demás de la creación cen­
surada.

En el camino, cuyos puntos culminantes determi­
nan en cada objeto la Belleza, hay otros momentos de' 
esfuerzo supremo en la lucha de las fuerzas y los ele­
mentos , momentos en que las condiciones de existen­
cia descuellan fuera de toda medida, como la tosca pi­
rámide de Egipto se eleva sobre las llanuras del de­
sierto, y  eii esos momentos, consígase ó no la Belleza, 
se ha alcalizado la Sublimidad. Una y otra, como queda 
dicho, son independientes de la Verdad y del Bien mo­
ral, pero no contradictorias, pues en el orden del 
Universo todas las ideas vienen á fundirse en síntesis 
mas y mas elevadas, que la inteligencia humana no 
puede alcanzar Sino muy poco á poco. Las cosas mas 
desemejantes llegan á verse relacionadas con ocasión 
de cualquier problema que busca solución á alguno 
de sus aspectos en alguna de ellas, y  tal sucede con 
la teoría de la voluntad del hombre, cuya libertad 
niega la escuela filosófica de los deterministas, ó mo­
dernos fatalistas, alegando con exactitud que todo 
movimiento está determinado por otro movimiento 
anterior y una causa ó fuerza física á él aplicada, que 
no puede resultar de las funciones de un espíritu li­
bre; pero que por . medio de . las posiciones de equili­
brio inestable, representadas por las soluciones sin­
gulares de las ecuaciones diferenciales del movimien­
to, se demuestra que puede ejercer su acción sobre los 
músculos del cuerpo con una cantidad de fuerza me­
nor que cualquier cantidad dada por pequeña que sea, 
lo cual es la prueba a posteriori de que es rigorosa­
mente nula.

Tal es el pálido resúmen de lo que con elocuente 
palabra nos dijo^él Sr. Echegaray desde aquella cáte­

dra, que ya han honrado en la presénte temporada 
otros compañeros nuestros. Las Conferencias musica­
les de D. Gabriel Rodríguez, las de Arte militar de 
D. Pedro Perez déla Sala, y  las que ha dedicado á es­
tudiar el Transformismo D. Francisco Prieto, no han 
hallado eco en nuestro periódico por lo ajenas qué son 
á su índole; pero aprovechamos esta ocasión para 
mencionarlas, haciendo notar el alto puesto que los 
Ingenieros de Caminos alcanzan en las lides de la in­
teligencia , y que debemos agradecerles de corazón to­
dos los compañeros, que recibimos honra con ello.

E d u a r d o  S a a v e d r a .

N O T I C I A S .

Se trata de nuevo de abrir un canal entre los mares 
Negro y Caspio. Un ingeniero americano, M. Spal- 
ding, ha presentado recientemente al Gobierno ruso 
los planos que indican cómo podrá efectuarse la unión 
de dichos mares, fundando su proyecto en conside­
raciones dignas de atención.

M. Redier, fabricante francés, ha construido últi­
mamente un barómetro para los mineros, mediante 
el que se puede tener un aviso seguro do un descenso 
de presión instantáneo, cual es el que se verifica 
cuando hay un desprendimiento de gases en las mi­
nas de hulla. Con ayuda, pues, de este barómetro, 
los mineros podrán estar avisados á tiempo, y  sal­
varse de las consecuencias de una explosión.

Sigue tratándose de la construcción del túnel inter­
continental , para comunicar por bajo del estrecho de 
Gibraltar la Europa con el África, fijando su entrada 
por la costa espairola entre Tarifa y Algeciras, y por 
la africana por la punta Gires, situada entre Ceuta y 
Tánger. La longitud de la parte submarina sería de 
13 kilómetros; mas la de los dos túneles de acceso. El 
nivel que es necesario alcanzar , se calcula en 900 
metros bajo el del mar. Su coste se ha presupuesto 
en unos 100 millones de pesetas, y  el servicio se efec- 
tuaria por medio de máquinas fijas.

Son curiosas las siguientes noticias referentes á las 
cantidades gastadas en Francia en la conservación y 
reparación de los edificios históricos y  de los edificios 
diocesanos.

Respecto á los primeros, desde el año 1831 al 1876 
se han gastado 38 187 000 francos j siendo la consig-
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iidcion del último 1 400 000, y estando presupuesto 
para el presente de 1877 1 360 000 francos, como cré­
dito ordinario.

En cuanto á los edificios diocesanos, el presupuesto 
del ministerio de Cultos en el ejercicio de 1876 da las 
sigiúentes cantidades :

Conservación de catedrales, pala­
cios episcopales y  seminarios.. 800 000 francos. 

Obras en los edificios diocesanos
de Argelia..................................  200 000 »

Construcciones y reparaciones de 
importancia en edificios dioce­
sanos.............................................. 2 400 000 »

Créditos especiales para diversas
catedrales......................................  1 080 000 »

Obras referentes á las iglesias y
presbiterios...................................  2 950 000 »

Socorros á las fábricas para gastos 
de mueblaje................................  200 000 »

Total...............................  7 630 000 francos.

Ha de advertirse que aquí no están incluidas las 
casas ó conventos de religiosas y religiosos, que efec­
túan sus obras á costa de las rentas que conservan.

Para que se pueda comparar copiamos á continua­
ción el capítulo del presupuesto de nuestro Ministerio 
de Gracia y Justicia, que se refiere á idénticos gastos 
en el presente año económico:

Reparación de templos.................. 250 000 pesetas.
Idem de conventos........ ...............  400 000 »
Obras extraordinarias de palacios 

episcopales y  seminarios con­
ciliares..........................................  200 000 . j>

Gastos de secretaría y  material 
para la instrucción de expedien­
tes de reparaciones de templos. 66 000 »

Total................................  616 500 pesetas.

En el servicio del personal del Cuerpo de Ingenie­
ros de minas han tenido últimamente lugar las si­
guientes variaciones:

Por Real órden de 3 de Abril se ha concedido licen­
cia ihmitada para dedicarse al servicio de' una em­
presa, al ingeniero jefe de segunda clase D. Pedro 
Darío Arana que queda de supernumerario.

Por Real órden de 7 del corriente se nombra inge­
niero segundo á D. Juan García del Castillo.

Por Real órden fecha 5 se nombra interventor facul­
tativo y  económico de la mina de Arrayanes, en Li­
nares, al ingeniero jefe de segunda clase D. Francisco

Gacría'Araus con la gratificácion anual de 5 000 
pesetas.

Por órden de la Dirección general fecha 10 de Fe­
brero se traslada á Vizcaya al ingeniero segundo don 
Eusebio del Busto que estaba destinado en Santander.

Con igual fecha se traslada desde Granada á Viz­
caya al ingeniero segundo D. Manuel de la Puente.

Por Real órden de 15 de Febrero se nombra jefe de 
Jaén al ingeniero jefe de segunda clase D. Eloy 
Cossio.

Por otra de igual fecha se concede ascenso de escala 
al ingeniero segundo D. José Margarit, por haber 
fallecido el de la clase de primeros D. Adolfo Klas.

Por Real órden de 24 de Marzo se declara supernu­
merario al ingeniero primero D. Enrique Abella, por 
haberse embarcado con destino á Filipinas.

Con igual fecha se concede licencia ilimitada, para 
dedicarse al servicio de una empresa, al ingeniero se­
gundo D. Francisco Gascué que queda supernume­
rario.

Por Real órden de 14 de Marzo se concede ascenso 
de escala al ingeniero segundo D. Antonio Estéban, 
por haber sido declarado supernumerario D. Enrique 
Abella.

En el artículo sobre la restauración del palacio del 
Exemo. Sr. Duque de Santoña, se ha omitido inad­
vertidamente el nombre del señor arquitecto D. An­
tonio Ruiz de Salces, que ha dirigido durante bastante 
tiempo la dicha restauración, resolviendo dificultades 
constructivas de alguna importancia.

También en la lámina correspondiente, que es la 
11.“ del año, faltan los epígrafes de cada dibujo, de 
los cuales el de la derecha representa las nuevas hojas 
hechas para la puerta de la calle del Príncipe, que es 
la representada en el otro lado de la misma lámina.

Ha sido nombrado arquitecto municipal de Bilbao 
el Sr. D. Julio Saracibar, uno de los propuestos por 
la Sociedad central de Arquitectos en la consulta que 
le fué hecha por aquella Corporación.

El domingo 15 del corriente se verificó en la Real 
Academia de Bellas Artes la recepción del Sr. D. Fran­
cisco M. Tubino, que leyó su discurso sobre la escul­
tura contemporánea, contestándole el académico Exce­
lentísimo señor marqués de Monistrol.

t

Últimamente ha dado á luz la Comisión del Mapa 
geológico de España el tomo iii de sus Memorias, for­
mado por la Descripción fisico-geològica y  minera de
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la 'provincia de Câceres, obra de los Ingenieros de mi­
nas R. J. Egozcue y D. L. Mallada. Es un libro inte­
resante, lleno de datos y consideraciones científicas é 
industriales, que no desmerece del buen nombre que 
gozan sus autores.

Han tenido lugar recientemente los nombramientos 
y traslaciones siguientes en el Cuerpo de Ingenieros 
de caminos:

El ingeniero jefe de primera clase D. Juan de Mata 
García ha sido trasladado de Salamanca á Segovia, y 
el de segunda clase D. José María Sagardia, que ser­
vía en esta última provincia, ha pasado á la de Sala­
manca.

Ha sido dado de alta el ingeniero jefe de primera 
clase D. Manuel de Madrid Dávila.

El ingeniero primero D. José Lequerica ha pasado 
al servicio de la Junta del puerto de Santander, que­
dando supernumerario en el Cuerpo.

El ingeniero segundo D. Enrique Fernandez Villa- 
verde ha pasado de la division hidrológica de Madrid 
á la Junta consultiva del ramo, y  el de la propia clase 
D. Plácido García Herreros de la division hidrológica 
de Valladolid á la de Madrid.

Ha sido destinado á Lérida el ingeniero segundo 
D. Sebastian Puig y  Samper.

Con este número recibirán nuestros lectores un 
pliego suelto de la nueva Legislación de Obras públi­
cas, que no hemos vacilado en publicar por separado, 
en obsequio de nuestros suscritores, á pesar de los gas­
tos que con ello se nos ocasionan.

Hace poco más de un año que se descubrió en las 
cercanías de Puertollano, en la provincia de Ciudad- 
Real , una cuenca carbonífera hasta entónces no se­
ñalada por los geólogos españoles. Multitud de peti­
ciones de pertenencias mineras se siguieron á este 
descubrimiento, y  aunque la existencia de diversos 
lechos de hulla fué comprobada, los resultados in­
dustriales son aún dudosos. Para convencerse del va­
lor real de este criadero, se ha constituido hace poco 
tiempo una rica compañía que trata de resolver la 
cuestión por medio de sondeos.

Sección bibliográfica: Las industrias agrícolas. — 
Diccionario de la Administración española, tercera 
edición. — Obras antiguas y modernas, nacionales y 
extranjeras.— Revista de la prensa técnica. — Varie­
dades.

Acompañan los pliegos 15 y 16 de los comentarios 
á Los Diez libros de Arquitectura de Marco Vitruvio 
Polion, y una lámina que representa El templo de 
Diana en Magnesia.

Hemos recibido las entregas 25 y 26 de la Biblioteca 
del Constructor, que publica en Valladohd D. Manuel 
de la Cámara, y  que contienen las materias si­
guientes:

Sección doctrinal: Servidumbre de acueducto; pres­
cripción. — Empleo del hierro en las construccio­
nes.—El Oude-Kerk, en Amsterdam (con grabado).— 
La Sinagoga en Hanover (con grabado).

M E R C A D O  DE M E T A L E S .

LÓNDRES 30 DE MARZO.

C o b re . i. s.

Best Selected, por ton.. . . . . .  de 77 »
Planchas.......................................  81 »
Roseta...........................................  76 »
Wallaroo....................................... 77 . »
Barras de Chile........................... 70 10

L a tón .
Planchas, por libra.....................  » »
Tubos............................................  » 3)
Alambre......................................... »  j>

Z in c .
Extranjero, por tonelada........... 20 10
En planchas.................................  24 S

E stañ o .
Inglés refinado............................. 77 »
Banca, id......................................  72 10
Straits, id .....................................  70 10

H o ja s  d e  la ta .
De lefia I. C., por caja..............  1 2
De coke, id..................................  » 19

H ie rro s .
Barras de Gales, por tonelada.. S 15
Id. de Stafordshire..............   7 18
Fundición núm. 1 ....................... 2 15

A c e r o .
De Suecia forjado.......................  17 j>
Inglés para resortes..................... 14 »

P lo m o .
Inglés............................................. 21 »
En planchas.................................  22 10
Espafiol.........................................  20 12

A z o g u e .
Por frasco..................................... 7 10

20 15 
26 »

72

23

21



128 ANALES DE LA CONSTRUCCION Y  DE LA INDUSTRIA.

SECCION OFICIAL.

G a c e t a s  d e  A b r i l  de' 1 8 7 7 .

M IN ISTERIO  DE FOM ENTO.

G aceta del 6 .— Real órden de 2 de Abril de 1877 autorizando la coti­
zación en bolsa de las acciones del Banco Hispano colonial.

Gaceta del 7 .— Real órden de 26 de Marzo de 1877 disponiendo que 
se publiquen los escalafones del cuerpo de Ingenieros de Minas y del de 
auxiliares facultativos del ramo.

Gaceta del 9 .— Real órden de 16 de Abril autorizando á la Compañía 
del ferro-carril del Norte para que tome del Ebro 100 metros cúbicos de 
agua por dia para el servicio de locomotoras.

Real órden de 6 de Abril concediendo un privilegio, de invención 
sobre un ventilador sencillo para la extracción del ácido carbónico de 
lasbodegas.

Real órden de 12 de Abril de 1877 concediendo el aprovechamiento de 
los terrenos de la Marisma gallega (Sevilla) mediante la desecación de 
los mismos con arreglo al proyecto presentado.

Gaceta del 1 4 ,—Real decreto de 13 de Abril de 1877 aprobando el 
Reglamento del Consejo de Instrucción pública que inserta.

Gaceta del 1 5 .—Ley de 13 de Abril de 1877 sobre obras públicas.

MINISTERIO DE L A  GOBERNACION.

Gaceta del 1 1 .—Real decreto de 10 de Abril de 1877 autorizando al 
Ministro de la Gobernación para adquirir sin subasta 10200 kilógramos 
de alambre telegráfico al precio de 700 pesetas tonelada.

Otro de igual fecha autorizando al Ministro del ramo para adquirir 
150 postes de primera y 1350 de segunda sin subasta.

M IN ISTERIO  DE M A RIN A.

Mediterráneo.— Cosis. SE. de España.— Ha sido destruido por el oleaje 
la luz del dique de Navidad, en Cartagena.

—Costa NE. de España.—Se rectifica una errata del tomo primero del 
Derrotero, debiendo decir Cadaqués en vez de Palamós.

Atlántico Septentrional.— Costs, de Nueva-York.— Se enciende una 
nueva luz en las rocas de Stepping Stones^

Ttrranosa y  golfo de San ZoreJiío.—Aviso sobre las distancias que al­
canzan los pitos de los cabos de Race Ray y  Galantry.

Mar del Norte.— Sehlesiwing-Holstein.—Se ha encendido una luz en 
Munkmarsch.

Atlántico Meridional.— , puerto de Santos.— Ha sido volada la 
piedra del Óuteiro.

Rio de la Plata.—Colonia del Salvamento.—Se ha fondeado un ponton 
para puesto de prácticos. {C/aceta del 6.)

Se avisa una adición al Código internacional de señales.
Mediterráneo.— Costa SE. de España.— Se ha encendido una luz roja 

en el puerto de Cartagena en sustitución de la destruida.
Cerdeña.— Está nuevamente en servicio el faro del Caho de Ferro.
Córcega.— Se avisa que la torre-valiza en construcción en Lavezzi 

sobresale del mar.
Canal de la Mancha.— Costa N , de Francia,— Se enciende desde 1.® 

de Abril una luz en Saint Valery-sur-Somme.
Pacifico Septentrional.—ia p o T í.S e  ha enmendado la boya del bajo 

Motoyama, mar interior.
Pacifico Meridional.—’íin em  Zelandia.— Se enciende una nueva luz en 

Oamaru. {Caceta dell.) , .
Avisos Á loa n avegan tes.—  Océano atlántico Septentrional. — Costa 

N. de España.— Se anuncia un aumento en la duración de los eclipses 
en el faro de Cabo Mayor.

—Costa NO. de Francia.—Ha desaparecido la torrecilla de Gorle- 
Bihan, pero se reedificará.

— Costa NO. de Irlanda.—Aviso sobre el carácter de la luz de Arran- 
more.

Nnesa Brunmich.—Costa O. del golfo de San Lorenzo.—Se encende­
rán dos luces en Big Tracadie.

Mar de Irlanda.— Costa E .—Aviso sobre un cambio en la aparición 
de la luz de Donaghadée.

Mar de Java.— Se han pintado de negro los cascos de los faros flotan­
tes de Juravaya y  Lucipara.

Archipiélago del /« iw » .— Variación de la boya de Ainosima, estrecho 
de Simonosaki. (Caceta del 3.)

Océano Atlántico Septentrional.—Costa N . de España.— Nuevas seña­
les en el puerto de Gijon.

Mar del Norte.—Costa E. de Inglaterra.—Se ha fondeado una boya 
en Red Sand.

— Costa de Holanda.—Se han encendido dos luces en la boCa del Mosa. 
(Caceta del 14.)

NOTICIAS OFICIALES.

La Dirección general de Infanteria anuncia la convocatoria para cu­
brir 71 plazas vacantes en el colegio de su arma. (Caceta del 10.)

Ferro-carril de Medina del Campo á Salamanca. —  Se anuncian las 
condiciones de la nueva emisión de obligaciones hipotecarias. ( Caceta 
del 10.)

F l  Tribunal de oposiciones á las cátedras de Fisica y  Q,uimica vacantes 
en L u go , Tortosa, Mahon y  Reus cita á los opositores para el 25 del 
corriente á las cuatre de la tarde. {Caceta del 11.)

B l tribunal de oposiciones á las cátedras de ecografia é  Historia vacan­
tes en Bilbao, Castellón, Canarias y  Reus cita á los opositores para el 
27 del corriente para sortear las trincas. {Caceta del 11.)

Ferro-carril de Sarriá á Barcelona.— La Gaceta del 11 publica el ba­
lance verificado en 31 de Diciembre de 1876.

Ferro-carril del _Norte.—  El Consejo de Administración anuncia la 
junta general ordinaria para el 30 de Mayo. {Gaceta del 13.)

Banco hipotecario.—El 11 de Mayo se reunirá la junta general ordina­
ria. {Caceta del 13.) ■ -

Sociedad Aurora de España.—Para el 29 del actual se convoca nueva­
mente á junta general de accionistas. {Gaceta del 13.)

Justicia, Sociedad minera.— La Gaceta áol 12 anuncia la creación de 
esta sociedad.

Compania madrileña de alumVrado y  calefacción por gas.—  El 16 de 
Mayo se reunirá la junta ordinaria y extraordinaria. (Gaceta del 15.)

San Cárlos de Hiendelaencina.—PA 29 de Abril se reúne la Junta ge­
neral. (Gaceta del 15.)

Sociedad española de Crédito comercial.—  El 29 de Abril se reúne la 
junta general. ( Caceta del 15.)

La Baceta del 8 inserta los Estatutos de la Compañía del ferro-carril 
de Silla á Cullerà.

Union de Cerain.— Esta sociedad celebra junta el 20 de Mayo.
La Caceta del 9 publica la convocatoria para proveer una plaza de 

maestro de obras militares.
Canal de Urgel.— E\ 29 tendrá lugar la junta general. (Caceta del 17.)
Comisión liquidadora del Banco de economias.—La j unta general se ce­

lebrará el 20 de Mayo. (Caceta del 19.)
La Baceta del 20 publica la Instrucción para los que aspiren al in­

greso en la Academia del Estado Mayor del ejército.

SUBASTAS.

Fábrica del sello.— 19 de Mayo subastará 76 000 cartones. [Baceta 
del 10.)

Funiieion de bronces de Sevilla,— El 8 de Mayo subasta 1000 quintales 
métricos de hierro de carbon vegetal al precio de 20 pesetas quintal. 
(Gaceta del 10.)

Gobierno de Soria.—"El 11 de Mayo subastará la construcción de una 
escuela pública de niños bajo el tipo de 16 348 pesetas. (Gaceta del 13.)

Ayuntamiento de Madrid. —  Para el 23 del pasado se anunciaba la su­
basta de cuña para el empedrado de la villa. (Gaceta del 13.)

Diputación de Granada,— El 30 de Abril subastará las obras de repa­
ración del puente de Valor por 10 950 pesetas 75 céntimos. {Gaceta del 15.)

La Sociedad Española del Crédito Comercial subasta el dia 26 unos 
terrenos sitos en el barrio de Salamanca.

MADRID. — IMPRENTA DE FORTANET.


